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PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA

Hasta el momento de la aparición de este libro en el mercado español, 
la cuestión del auge del cristianismo seguía las pautas tradicionales de 
los historiadores o comentaristas en el mundo católico de tonalidad 
apologética: fue un crecimiento poderoso, impresionante, arrollador, y 
sin duda —según algunos—, la potencia inspirativa del Espíritu Santo 
estaba detrás de ese prodigioso aumento de creyentes. Otra razón adu­
cida era el inmenso número de cristianos que dieron la vida por defen­
der su fe, cuyo ejemplo habría persuadido a otros. Nadie da la vida por 
algo sin valor.

También en el mundo de la teología protestante predominaba la 
primera idea, debido especialmente a la valoración positiva del gran 
teólogo e historiador del cristianismo primitivo, Adolf von Harnack, 
quien apadrinó con su firma esta noción.

Pero cuando cayó en mis manos el libro de Rodney Stark, The Rise 
of Christianity. A Sociologist Reconsiders History, de 1996, con el en­
cargo de Editorial Trotta de verterlo al español, y lo leí detenidamente, 
algunas de mis ideas sobre el auge del cristianismo en los primeros siglos 
cambiaron. Unas, un tanto; otras, radicalmente. Lo primero que me 
llamó la atención fue que el aumento de los fieles de otras religiones 
diferentes había sido idéntico; por ejemplo, el islam o los mormones. 
Tales religiones (o confesiones) habían conseguido un mismo índice de 
crecimiento de un 40 % por década. Y pensé entonces: ¿cómo es posi­
ble aceptar —razonando según la opinión de los creyentes, no la de los 
meros historiadores— que el Espíritu Santo promoviera el auge de reli­
giones, por ejemplo, el islam, o confesiones, los mormones? Sería como 
«hacerse la guerra a sí mismo». Y también los seguidores del islam dan la 
vida por su fe. Así que —pensé— no hay más remedio que buscar otras 
causas, que no sean más que las meras y conocidas razones teológicas. Y 
la clave —me dije de nuevo a mí mismo— ha de estar en el conocimien­
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to radical y profundo de las razones de ese crecimiento, claves que solo 
pueden ser halladas por la sociología. La historia nos proporciona los da­
tos de ese auge; la sociología explica sus condicionantes y el porqué. 

Precisamente para responder a esta cuestión escribió Rodney Stark 
el libro mencionado arriba, que hemos traducido como La expansión 
del cristianismo. Un estudio sociológico. Para un lector incluso bien in­
formado aparecen ideas notables a lo largo de la lectura de cada capítu­
lo, pues cada uno de ellos trata de responder a una pregunta básica en 
torno a la cuestión de la conversión a la nueva fe, es decir, del auge del 
cristianismo. Así, en el capítulo primero, el autor trata del mecanismo 
de la conversión: curiosamente la sociología indica que esta no consiste 
en abrazar una ideología por sí misma, sino en lograr que el comporta­
miento religioso propio se alinee con miembros de la familia o con la 
situación religiosa de amigos que influyen en cada uno.

Los capítulos siguientes abordan otras cuestiones no menos inte­
resantes —entre otras, la base social del cristianismo primitivo— que 
pueden dilucidarse respondiendo a preguntas sucesivas: ¿pertenecían 
los conversos predominantemente a las clases bajas o a los esclavos que 
esperaban hallar consuelo en la nueva fe? ¿Fracasó o no la misión cris­
tiana entre los judíos, el primer caladero de posibles creyentes? El autor 
propone, en contra de la opinión dominante, que la tarea de convencer 
a los judíos de que Jesús era el mesías, no solo del judaísmo sino del 
mundo entero, fue un verdadero éxito. 

Otras cuestiones tratadas en este apasionante libro son las que enu­
mero a continuación: ¿se encontraba el caladero de los conversos al 
cristianismo entre el paisanaje del campo, o la conversión fue un fe­
nómeno masivamente urbano? Y si la respuesta correcta es la segunda, 
¿cómo la organización social de las ciudades, incluido el caos que gene­
ralmente reinaba en las urbes antiguas más populosas, pudo influir en el 
crecimiento de los creyentes? ¿Tuvo que ver con el auge del cristianismo 
el comportamiento caritativo de los miembros de esta religión respecto a 
sus enfermos cuando las epidemias mostraban su dura faz sembrando la 
muerte? ¿Cuál fue la función en concreto de las mujeres en la difusión 
del cristianismo? ¿Atrajo a las gentes hacia esa religión la imagen del 
comportamiento de los mártires cristianos? ¿Comprendieron quizá los 
espectadores que su martirio tenía la base racional de una propuesta por 
la que merecía la pena optar?

Todas estas preguntas no se responden fácilmente con los meros da­
tos que pueden obtenerse de las fuentes escritas, de la arqueología o de 
la epigrafía, la cual, por ejemplo, ofrece los resultados del estudio críti­
co de los epitafios de los fallecidos. Ahora bien, pensamos hoy que, sin 
duda, los conocimientos proporcionados en abundancia por las ciencias 
sociológicas, tras el examen de los datos ofrecidos por la arqueología o 
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los hechos empíricos, son las que dan cuenta y responden mejor a estas 
cuestiones. 

Estoy de acuerdo con lo que se escribió en la solapa de la primera 
edición: La expansión del cristianismo no es solo un texto imprescindi­
ble para el lector interesado en los orígenes del cristianismo, sino que 
constituye una valiosa introducción a los métodos de las ciencias socia­
les destinados a estudiosos e historiadores de la Biblia.

Septiembre de 2025
Antonio Piñero
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PREFACIO

Siempre he sido aficionado a la historia, aunque durante la mayor parte 
de mi carrera profesional nunca me vi a mí mismo trabajando con ma­
teriales históricos, sino que me contentaba con ser sociólogo y pasar el 
tiempo tratando de formular y comprobar ciertas tesis rigurosas acerca 
de una serie de temas, la mayoría de ellos en torno a la sociología de la 
religión. Pero en 1984 leí The First Urban Christians, de Wayne Meeks. 
Siguiendo un impulso instintivo, lo compré en el History Book Club, y 
me gustó mucho. Me impresionó en extremo, no sólo por la cantidad 
de cosas nuevas que aprendí acerca del tema, sino también por los es­
fuerzos de Meeks por utilizar las ciencias sociales.

Varios meses después tuve suerte de nuevo, pues me topé con un 
catálogo de libros sobre estudios religiosos. Aparte del libro de Meeks, 
señalaba otros títulos nuevos sobre historia de la Iglesia primitiva. Aquel 
día encargué los siguientes libros: Christianizing the Roman Empire, 
de Ramsay MacMullen; The Christians as the Romans Saw Them, de 
Robert L. Wilken, y Miracle in the Early Christian World, de Howard 
Clark Kee. Sería difícil seleccionar tres libros mejores acerca de la pri­
mera época del cristianismo. Junto con Meeks, estos autores me con­
vencieron de que lo que este ámbito de estudio necesitaba realmente era 
un tipo de ciencia social más actualizada y rigurosa.

Un año después, cuando envié para su publicación un artículo titula­
do «The Class Basis of Early Christianity: Inferences from a Sociological 
Model», informé al director de la revista de que mi primer propósito era 
descubrir si yo era «lo suficientemente bueno para jugar en la liga gre­
corromana». Por ello, me sentí encantado cuando varios especialistas en 
Nuevo Testamento reaccionaron tan favorablemente a mi artículo que 
me invitaron a escribir un trabajo que sirviera de base de discusión para 
el encuentro anual de 1986 del «Grupo de historia social del cristianis­
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mo primitivo» de la Society of Biblical Literature. Ese estudio exponía 
mi herética perspectiva de que la misión cristiana a los judíos había sido 
mucho más exitosa y duradera de lo que afirman el Nuevo Testamento 
y los primeros Padres de la Iglesia. Después de las réplicas formales a mi 
trabajo por parte de John Elliott, Ronald Hock, Caroline Osiek y L. Mi­
chael White, me vi envuelto en una larga sesión de preguntas y respues­
tas con los que debatían conmigo y varias otras personas de entre los 
asistentes. Acostumbrado a los congresos de estudiosos de las ciencias 
sociales, en los que nadie se toma la molestia de asistir a las sesiones, 
era normal que no estuviera preparado para el diálogo intelectual que 
se llevó a cabo. Sin embargo, fueron las tres horas más provechosas 
que jamás haya pasado en una reunión académica. Y además, al menos 
para mí, logró responder a la pregunta de si yo tenía algo que aportar al 
estudio de la Iglesia primitiva.

No soy experto en Nuevo Testamento y jamás lo seré. Tampoco 
soy historiador, a pesar de mi reciente incursión en la historia religiosa 
norteamericana (Finke y Stark, 1992). Soy un sociólogo que trabaja es­
porádicamente con materiales históricos y que en la preparación de este 
volumen ha dado lo mejor de sí mismo para dominar a fondo las fuentes 
pertinentes, aunque en su mayoría estuvieran en inglés. La contribu­
ción primordial que trato de hacer a los estudios de la Iglesia primitiva 
es mejorar la investigación en el ámbito de las ciencias sociales, aportar 
mejores teorías y métodos formales de análisis, lo que incluye también 
la utilización de estadísticas cuando sea posible y apropiado. Por tanto, 
en este libro trataré de introducir a los estudiosos e historiadores de la 
Biblia en una auténtica ciencia social, en particular en la teoría formal 
de la elección razonada, en las teorías de la empresa, la función de las 
redes sociales y de las relaciones interpersonales en la conversión, en 
los modelos dinámicos de población, epidemiología social y modelos 
de economías religiosas. Por otro lado, trataré de compartir con los cul­
tivadores de las ciencias sociales la inmensa y fértil fuente de erudición 
disponible en los trabajos modernos sobre la Antigüedad.

Soy deudor de muchos investigadores por sus consejos, y en espe­
cial por guiarme hacia fuentes que yo no habría encontrado por mi falta 
de experiencia en este campo. Estoy particularmente en deuda con mi 
colaborador ocasional Laurence Iannaccone, de la Universidad de Santa 
Clara, no sólo por sus numerosos y útiles comentarios, sino por varias 
de las ideas fundamentales que subyacen a los capítulos 8 y 9. Estoy 
muy agradecido también a L. Michael White, del Oberlin College, y a 
mi colega Michael A. Williams, de la Universidad de Washington, por su 
inestimable ayuda al lidiar con las fuentes y por animarme a investigar 
esos temas. Debo expresar también mi agradecimiento a R. Garrett, del 
St. Michael’s College, por sus valiosas sugerencias y por su estímulo en 
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el inicio de estos trabajos. David L. Balch, de la Brite Divinity School en 
la Christian University de Texas, me invitó a participar en una conferen­
cia internacional sobre «Historia social de la comunidad mateana» y me 
convenció para que escribiera el trabajo que ahora es el capítulo 7. Stan­
ley K. Stowers, de la Universidad Brown, me invitó gentilmente a dar 
varias conferencias allí, incitándome a completar mi trabajo acerca de la 
cristianización del Imperio urbano. Mientras presidió la Association for 
Sociology of Religion, David Bromley hizo posible que pronunciara la 
conferencia anual de la cátedra «Paul Hanly Furfey», cuyo resultado fue 
el capítulo 5. Darren Sherkat, de la Universidad Vanderbilt, me hizo úti­
les sugerencias acerca de varias de mis incursiones en la aritmética de lo 
posible. Finalmente, Roger S. Bagnall, de la Universidad de Columbia, 
evitó varias aventuras especulativas mías, totalmente innecesarias.

También quiero dar las gracias a Benjamin y Linda de Wit, de Chal­
cedon Books, en East Lansing, Michigan, por conseguirme ejemplares 
de numerosos clásicos (a menudo, varias versiones de la misma obra). 
Al depender de las traducciones, me encontré para mi sorpresa abru­
mado por un exceso de ellas: en mis estantes hay cuatro versiones de 
Eusebio de Cesarea, por poner un ejemplo. Hay diferencias notables 
entre ellas en varios de los pasajes que he citado en este estudio. ¿Cuál 
utilizar? Basado en la calidad de su prosa, he preferido la traducción 
de 1965 de G. A. Williamson. Sin embargo, mis colegas con mayor ex­
periencia en este ámbito me explicaron que Eusebio escribía en rea­
lidad en una prosa bastante pesada y complicada, por lo que debería 
basarme en la versión de Lawlor y Oulton. No soy un convencido de 
que los traductores deban transmitirnos la pesadez del original si son 
fieles al significado de cada pasaje. Tras hacer varias comparaciones, 
he adoptado una regla que aplico siempre que me enfrento a múltiples 
traducciones: utilizar la versión que explica más claramente el tema 
que me hizo citar ese pasaje concreto, siempre que el punto en cuestión 
no sea privativo de una traducción particular.

Trabajar con la famosa traducción en diez volúmenes, titulada The 
Ante-Nicene Fathers, editada por Roberts y Donaldson, me hizo valorar 
debidamente mi deuda con la multiplicidad de las traducciones. Esto re­
sultó especialmente verdadero cuando escribía sobre el aborto, el control 
de la natalidad y las normas sexuales en el capítulo 5; cada vez que los 
Padres de la Iglesia escribían con toda crudeza acerca de estos temas, la 
versión de Roberts y Donaldson traducía del griego al latín en vez de 
al inglés. Al leer a Clemente de Alejandría, por ejemplo, se encuentran 
abundantes párrafos en latín. Gracias a Jaroslav Pelikan (1987, 38) des­
cubrí que era ésta una tradición muy antigua. Así, Edward Gibbon pudo 
decir en su Autobiografía: «Mi texto inglés es casto, todos los pasajes li­
cenciosos quedan en la oscuridad del lenguaje erudito» (1961, 98). Afor­



18

L A  E X P A N S I Ó N  D E L  C R I S T I A N I S M O

tunadamente para quienes nos resultan oscuras las lenguas eruditas, hay 
traducciones recientes de estudiosos con una sensibilidad menos refinada 
que Gibbon o la de los caballeros de Edimburgo de la época victoriana. 
En suma, fue una experiencia sumamente instructiva.

Este libro es el producto de una tarea larga y laboriosa. Desde el 
comienzo sometí a prueba su material publicando las primeras versiones 
de muchos de estos capítulos en distintas revistas. Por otra parte, este li­
bro nunca fue mi preocupación principal. Desde inicios de 1985, cuando 
completé la versión inicial de lo que hoy es el capítulo 2, he publicado 
varios libros, uno de los cuales es una introducción a la sociología que he 
revisado posteriormente cinco veces. Entre estas actividades, mi esfuer­
zo por reconstruir la expansión del cristianismo ha sido un pasatiempo 
muy apreciado por mí, una justificación para leer libros y artículos que 
ahora llenan una pared completa de mi estudio. Sería imposible expresar 
adecuadamente cuánto placer me han proporcionado sus autores. Estoy 
convencido de que los estudiosos de la Antigüedad son por lo general los 
investigadores más cuidadosos y los escritores de más depurado estilo en 
el mundo académico. Lamentablemente, este libro es el final de mi pasa­
tiempo y con él termina mi visita a estos ámbitos.

Más que una causa del triunfo del cristianismo, el Edicto de Mi­
lán del emperador Constantino fue una respuesta astuta al rápido cre­
cimiento de esa religión el cual había hecho de ella una fuerza política 
importante.




